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Hace apenas unos dí-
as que se han cono-
cido los datos EPA 
del primer trimes-

tre de este año. Cómo siempre 
pasa en estos últimos años se 
analizan los resultados a partir 
del prisma de si hemos supera-
do ya de una vez la dura recesión 
económica que hemos padeci-
do. Ya sabe el lector que en es-
ta columna se proponen refle-
xiones quizás más reposadas y 
de carácter más estructural. De 
todos modos, este mes conside-
ro relevante entrar en este de-
bate más coyuntural para com-
parar los resultados del merca-
do de trabajo a nivel catalán con 
el específico de nuestro entor-
no provincial. Inicialmente, hay 
que valorar algunas noticias po-
sitivas de la situación en Cata-
lunya, que ha liderado la crea-
ción estatal de ocupación el úl-
timo trimestre, pudiendo reducir 
la tasa de paro al 17,4%. El ritmo 
de creación de empleo es rela-
tivamente satisfactorio, y después 
de Andalucía es el segundo te-
rritorio que más ocupación ha 
creado este último año. Además, 
parece que la tasa de actividad 
puede haber iniciado una lige-
ra tendencia creciente o cómo 
mínimo estabilizarse, ya que es-
te último año hemos observa-
do un crecimiento de 6300 per-
sonas. De todos modos no se 
pueden echar las campanas al 
vuelo, y no tan sólo por el am-
pliamente comentado proble-
ma de la temporalidad (que pre-
senta una ligera tendencia a la 
mejora, especialmente en Ca-

talunya), sino más bien por te-
mas cómo la complicadísima si-
tuación de los jóvenes (grandes 
perjudicados de esta crisis); el 
enquistamiento del paro de lar-
ga duración; la concentración 
de los problemas del mercado 
de trabajo en segmentos con-
cretos de la población (con el 
aumento de las familias en que 
todos están parados); las difi-
cultades de los recientes inmi-
grantes; o, para mí, un proble-
ma muy preocupante, el dete-
rioro relativo de la situación de 
las mujeres, que han pasado de 
“ganadoras” a claramente ex-
perimentar un empeoramiento 
respecto a la evolución de la si-
tuación de los hombres. Queda, 
desafortunadamente, muchos 
aspectos a mejorar y muchos te-
mas a entender mejor para po-
der ofrecer respuestas sólidas 
a los problemas que tenemos. 

Y en cuanto a la situación en 
la provincia de Tarragona, ¿Qué 
podemos apuntar? Con las li-
mitaciones de la poca cantidad 
de datos que tenemos, querría 
mencionar una cierta sensación 
de que nuestra evolución ha de-
jado de ser tan positiva cómo 
la del conjunto de Catalunya. 
En cuanto a la tasa de activi-
dad, tradicionalmente ha esta-

do por debajo de la media cata-
lana pero la crisis y el inicio de 
la recuperación habían promo-
vido una convergencia de ta-
sas. En esta última fase de la re-
cuperación (2013-2016) la tasa 
de actividad en Tarragona ha 
tendido a empeorar más que la 
media catalana (y mostrando 
más inestabilidad). La capaci-
dad de crear puestos de traba-
jo también parece que se ha es-
tancado. Así, mientras el núme-
ro de ocupados ha crecido en 

Catalunya alrededor del 4% el 
último año, en Tarragona esta ci-
fra ha experimentado un lige-
rísimo, pero en cualquier caso 
descenso, del 0,2%. Además, es 
interesante observar que las ci-
fras de crecimiento de la ocupa-
ción presentan en el conjunto de 
Catalunya una evolución los úl-
timos años positiva y crecien-
te, mientras que en Tarragona 
ésta es discontinua y en gene-
ral menos intensa. Finalmente, 
la tasa de paro también presen-
ta una evolución que genera du-
das. El incremento del paro fue 
más que proporcional en com-

paración a la media catalana, y 
aunque esta brecha tendió a re-
ducirse los últimos años, ha au-
mentado de nuevo entre 2015 
y 2016. 

En definitiva parece dibujar-
se una situación respecto a nues-
tro entorno de referencia en la 
que el dinamismo de nuestro 
mercado de trabajo está per-
diendo fuelle. Menores tasas de 
actividad, menor creación de 
ocupación y mayores tasas de 
paro. Sin querer ser alarmista, 

porque los datos no lo justifi-
can, sí que sería importante po-
der monitorizar la evolución de  
nuestro mercado de trabajo pa-
ra poder intervenir en caso de 
que las actuales tendencias se 
confirmasen. Asimismo, debe-
ríamos entender mejor las idio-
sincrasias de nuestras empre-
sas y nuestro mercado de tra-
bajo para poder diseñar acciones 
para mejorar su rendimiento y, 
en consecuencia, los resultados 
laborales de nuestra población.

Tendencia en la 
situación laboral de la 
provincia de Tarragona
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❝Nuestra evolución  
ha dejado de ser  
tan positiva como  
la del conjunto  
de Catalunya

N
 uevos escándalos de 
corrupción que están 
viendo la luz estos dí-
as y que por fin confir-

ma la dirección de la política cri-
minal que se inicia tras la circu-
lar de la Fiscalía de enero de 2016 
donde se ponen las bases para la 
persecución de los delitos co-
metidos por las personas jurídi-
cas como los partidos políticos 
o las empresas.  

A partir de ahora empezare-
mos a ver desfilar por los pasillos 
de los juzgados, hacia el banqui-
llo de los acusados, a las empre-
sas, partidos políticos, asocia-
ciones y fundaciones que se ha-
yan beneficiado de alguno de los 

25 delitos que fijó la reforma del 
Código Penal de julio de 2015, 
junto con aquellos que los han 
cometido con sus propias ma-
nos. 

El Partido Popular se encuen-
tra investigado por nuevos deli-
tos en otra trama más que se des-
tapa en Valencia, ahora, además 
del blanqueo de capitales, habrá 

que sumarle la financiación ile-
gal. 

El delito prohíbe las conduc-
tas de financiación de los parti-
dos que no estén estrictamente 
permitidas en la Ley orgánica de 
financiación de partidos políti-
cos 8/2007. Este delito se pro-
duce esencialmente por la en-
trega o la aceptación de dona-
ciones irregulares, donaciones 
íntimamente ligadas a otras for-
mas de corrupción como el cohe-
cho (soborno) o el tráfico de in-
fluencias.  

En particular, y respecto de 
las donaciones, el supuesto esen-
cial para el que se pensó este de-
lito, es la prohibición de, por 

ejemplo, recibir donaciones por 
parte de empresas, fundaciones 
o asociaciones. Están estricta-
mente prohibidas también to-
das las donaciones anónimas o 
aquellas que en su cómputo anual 
superen los 50.000 euros al año 
por persona. Éste es, además, un 
delito que tiene doble dirección, 
es decir que si se investiga al Par-
tido Popular como persona ju-
rídica, beneficiaria de las dona-
ciones, se tendrá que investigar 
también a todos aquellos que las 

hayan efectuado, tanto sean per-
sonas físicas, como jurídicas. 
Compañeros de banquillo y pe-
nas de un partido que parece es-
tar tocado profundamente por 
la corrupción.  

 Y es que la condena podría 
llevar al Partido Popular a la 
prohibición de realizar su acti-
vidad, multas del triple a cinco 
veces de lo recibido o la misma 
disolución de la persona jurídi-
ca. Penas suficientemente serias 
para plantearse la única posibi-
lidad de reducir su responsabi-
lidad adoptando desde ahora en 
su seno la cultura de la honesti-
dad, honradez, en fin, la cultura 
del cumplimiento normativo, 
por la cual, se realice un plan de 
prevención de riesgos penales 
para imponer a toda la organi-
zación las buenas prácticas, la 
ética, para que lo sucedido en el 
pasado no pueda ocurrir nunca 
mas en el futuro.

La financiación de los partidos, 
un problema no resuelto
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❝A partir de ahora 
veremos desfilar hacia 
el banquillo a empresas, 
partidos, asociaciones y 
fundaciones


